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EXTRACTO 

E.ne utitulo examÍDa allJUQo, de 10. "hecllOl cUl.cter.'tico," de 101 merca· 
do. dd U'ab.jo latinoamericanOl durante la receaián de lo. año. 1980 y los 
eonai,IUientea proceto. de .¡.....te. Junto con u.na ,¡,¡nífkariv¡ dilmínucián de 
los 1al.ari0l rcala del totctor CormaJ, el dCKUlpleo abierto ha crecido en forma 
importante a la vex que el lector informal no le b. expandido aignificativa· 
maule. Tal conjunción de becho. tiene iIIlplicaociu pan modelar al mercado 
dd trabajo en d ajune. u{ también para dmvv algunu medidu de POh'tiCI 
etonÓJlliu datiaadaa a acderv d proCCIO de _junco De acuerdo I etlO. dí." 
CI.lQmOl en etle trabajo lo. upceto. mú importanu:. relativa. a modelo. de 
mercada. del ~jo en paÍlCllUbcieurrolladOl. 

ABSTRACT 

In th.iJ anide we u~mc tbll! Itylized (aeu ol I..t:i.D America', 1&bor mlll'keta 
during me receuioD o{ me 1980', and tbe ,ubacquent adjUttmCDt policic•. 
At me .ame time mal real wqn dcdined .ub.tant:ially in thf: formal n~etol'l, 

me open uncm.ploymalt pew importaDdy ud the cmploymnlt in thl infor' 
mal leetol' did oot o:pand in I IlipifiCl.Ilt WlY. nu. miJr:tu~ of faeu n.vc 
imponant implicatioDl with ~prd 10 modcllinr of th.. labor market, and in 
connlctiOl'i with poUcy pracriptioDa aimcd al IpCCdiDJ u.p tbc adjUlltmnll 
procea. AccordiDJiy, wc dilcUII IOmc af thc molt imporunl upcct rcialcd 
lO moddllng oC labor mukcu la LDe.. 

-Ww trIbI,jo fue JI"'llIItado ID ¡g. ~OI lOhft Wen:.d0l ~ell \UIII Era de' Ajulll: reali· 
lIdOI al Iu U~ di! Warwkk -lDpaerra- 'i Toroato,~ El aUtor .,ndece 10_ 
..--c~ di! D......-dv, R.. 1C.aDbur, W.lCipel, D. I.obbbu, E. So~no 'i de: lID 
lI'faec ~ di! ata lftiIta. LoI puatol di! Y1KrI u:prnadw ea ... ~ DO ~ _ 
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RECESION. AJUSTE Y EL ROL DE WS MERCADOS LABORALES
 
EN AMERlCA LATINA'
 

Luil A. Rnoerol 

1. INTRODUCQON 

El rol del mercado del trabajo, C'Il el proceso de ajuste estructural que 
compromete a las cconomíaa de muchos paises en de&an'oUo (LOCs), es 
considerado fundamental. tanto por 108 hacedores de la poh'tica econo­
mica como por los académicos. Este rol está relacionado con dos importan· 
tcs aspectos que se manifiestan en laa dificultadel con que se encuentra ello· 
gro de una respuesta de oferta más rápida a 101 estímulos provistos por los 
progra.ma.s macroccooómicOl. En primer lugar. dice relación con "cquidad", 
esto cs, el costo locial asociado al comportamiento de variables del mercado 
laboral durante el ajuste. particuJanncntc la caída del salario real. el aumento 
de tu diferenciales salariales y la dilminución tranJicional del empico. En 
segundo lugar, tal rol dice relación caD "eficiencia", cspcciaJmcntc en cuanto 
a las rigidccc, que dificultan UD ajuste mú rápido del producto y del empleo 
al cambio de preciol relativos. 

A pesar de la exUcencia de múltiplC"S estudios .tobre el comportanu'ento 
del mercado Laboral en periodo¡ de ajuste en VariOI paises latinoamericanos, 
los análisis comparativol IOn escaso¡. En dichos eltudios, los aJuntos de 
equidad han recibido atención prefercnciaJ, con especial énfuil en 101 efec· 
tos dircctos e indirectol que La política económica global ejercería en ténni­

~os de coslQ6 s<J<:i4kr dd ljultt!. Por. el coná'ano, {os pr06lemu de ef!cíen. 
cla han recibido mucho menos atención. a peal' de qu~ aún queda mucho 
por explorar en cuanto a SUI implicanciaa d~ política. Es evidente. además. 
que existe una estrecha relación entre probJemu de eficiencia y equidad, ya 
que un mejoramiento en lo primero ha de resultar una dilminución del cono 
social del ajUJte. tanto prelCilte como futuro. En conaecuencia.los upectos 

·E,t.dio, tU LCQItOIK14. pubIic-ri6n del De,.~lO .. ECOIlOIIÚ... .la Facubd d. CinIdaa Eco­
DÓIIliCU y AdmiDinratiwI ele" Va:koenIdad .. Oük,.oL 15.11' 5, dlcielnbft ele 1911. 
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de eficiencia del mercado laboral en lo. procesos de ajuste requieren un ma­
yor grado de atención, enfatizando los aspectos más peculiares al campona­
miento de las economías IUbdesarrolladas. 

La inve.tigación analítica sobre los aspectos relevantes concernientes al 
rol del mercado laboral en lo. procesos de ajwte requieren, previamentt, de 
una reVÍllión de los rasgos más característicos del funcionamiento del merca· 
do del trabajo en Loc,. En efecto, un paso previo a modelar el comporta­
miento de un mercado o una economía ea la de recoger algunos "hechos 
caractensticos"· que contribuyan a incorporar rasgos específicos de impor­
tancia analítica. Así, una comparación de las tendencias reciemes de los 
mercados del trabajo en países latinoamericanos es útil a este respecto por­
que, aun dentto de sus muy similares tendencias económicas globales en los 
años de 1970 Y los años 80, una inspección más cercana revela una gran va­
riedad en cuanto al comportamiento de los mercados laborales. E.ta \'arie­
dad podría facilitar una interpretación basada en una estructura teórica co­
mún capaz de incorporar el rol de factores de claro impacto diferencial, así 
facilitando un mejor manejo de los modelos. 

En este estudio examinaremos evidencia empírica sobre el proceso de 
ajuste del mercado del trabajo en economías latinoamericanas para distin­
guir SUIi principales hechos caracterí.ticos. En general, y al contrario de- al­
gunas creencias a pn'on', hemos encontrado que el sector informal no se ha 
expandido significativamente- durante la recesión, a pe.ar de una gran varie­
dad en cuanto a niveles de deaempleo abierto. Al mismo tiempo, encontra­
mos que, en general, el sector formal ha sufrido una significativa caída en sa­
larios reales. a la vez que salarios y productividad han experimentado tenden­
cias opuestal durante la década de 105 años 80. A peaar que esta evidencia 
sugiere muchas preguntas con respecto a la modeladán del comportamiento 
del mercado laboral, en este estudio no intentamos desarrollar un modelo 
fanual. Sin embargo, discutimos las implicancias de tales hechos caracterís· 
ticos para la mode1ación del ajuste como para el diseño de políticas. 

En la segunda sección dilcutimos brevemente las principales tendencias 
macroeconómicas recientes en países latinoamericanos. En la tercera sec­
ción, y en buc a la información estadística disponible, examinamos 105 me­
canismos de ajustes adoptados por siete mercados laborales de latinoamérica 
desde [mea de los años 70 a los añOl 80, tratando así de Identificar IW rasgos 
más peculiares. En la cuarta sección dilcutimos el conocimiento actual sobre 
el rol de mercado del trabajo en el contexto de ajuste macroeconómico y dis­
cutimos las implicancias de los hechos característicos para modelarlo consi­
derando la segmentación del mercado,las regulaciones institucionales, los sao 

-N. d.T., '·Sty1med. F.ca" en IawnióD odIiAal. 



lario. mínimo. de cobertura pardal, jUDto con el empleo y la. políticaJ sala­
riaJe. del leCtor público. 

2. EL MAaCO MACllOBCONOMICO 

AUDque la crUis económica en Latinoamérica explotó en 1982 como re­
sultado del abrupto corte del crédito externo, 'WI origencs pueden encontrar­
se en la eacabda del precio del petróleo de 1919 y en 101 grande. desequili­
brios fiacale. de fme. de 108 años 10. Durante los años del boom y a pesar de 
una potrición financiera altamente favorable, en la mayoría de los países el 
comumo fue ampliamente favorecido, la fuga de capitales incentivada y la 
lnvenión pospuesta. En todo cato, la política cambiaria cumplió un papel 
fundamental en la generación de una crítica situación de balanza de pagos, 
especialmente por el tipo de señales que entregó en términos de la composi­
ción sectorial del producto. AJí, la regilm no e.taba preparada para enfren­
tar la c:riaiI tU:taaciera ca....... por la lUt.ipic::utc reacción de lo. pa.lle1 de 
la OECD y ei corte deaéditel: _ CItnlctllra productiva fue incapaz de gene. 
rar un superávit comercial lubltancial, rnientru que su nivel de gasto inter. 
no pennaneció cm UD marco poco ruli.ta relativo a la nueva situación fi· 
nancera. 

La drástica caída en el financiaJDjC1lto externo en 1982 dio paso a una 
severa crisia en la bal.ann de Pagol y a una cbamática rn-enión del Dujo de 
capitale.. El shoclt. externo conlle'Yó UD. ajwte interno orientado a generar un 
superávit en la balanza comercial. Como la región no estaba preparada para 
enfrentar una crisis tU:tancicra de tal magnitud -la que habría requerido una 
veloz y significativa respuesta de oferta en ténninos de exportables- el ajuste 
se realizó a través de etapa. IUcc:aiVa.. cuyu particularidades dependieron del 
grado de pCTCepción de 101 diJtintOI gobiernoa sobre el carácter permanente 
del shoclt. y del ánfuil pUCIto en la utilir.aciÓD. de ciertos instrumentol de po· 
lítica (ECLA, 1981). En una primera etapa, entre 1982 y 1983, se persiguió 
una adaptación puramente reccsiva orientada a corregir los desequilibrios fis· 
cales y a generar un su~vit comercial puramente por medio de una reduc­
ción de importaciones. Durante una segunda etapa, entre 1984 y 1985, la 
región sufrió una notable expanaián de las exportaciones no tradicionales, 
que fue favorecida por la recuperación ecqnómica de 105 paíle3 de la OECD 
y por la impJ.emeutaciÓD de tnCCJItivoa específicos a las exportacione., como 
binada con incrementol JUbltancialel del tipo de cambio real. El favora­
ble efecto de cala JqUDda etapa tanto sobre PGB total como el per cápita, 

lEra IP81 el ~ w. eiaI. la repóa 11M dcfk:iIariD por UII _10 de d.. bWoIla • 06~ 
~ q_ eII IPM ..a-6 lID. "rUMa • .sp bIDo.... d6llaoa lMioIIpoI1aeioDeI ~otaJa.­
diDIroa""8 t.m...di6llrele:o.l91la_. so.,.... ctóIInIt:II t9M. Comopuede 
_ .bdI:rido por el ca.dn:o 1,.. lIdacdlaa fQerdó lID decID .... -*n el c:rect-Ioewso 
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contrasta claramente con los resultados obacrvados durante la primera (cua­
dro 1). Sin embargo, la evolución de los términos de intercambio aÚfl.dismi­
nUJ'an los resultados del esfuerzo productivo en términos del valor de las ex· 
portaciones (cuadro 2),1 a la vez que tal esfuerzo no se hizo penistente por 
medio de mayor invenión y contínua disciplina Cucal. Como resultado, la 
actual tercera etapa, se ha caracterizado por aún mayores dificultades: el 
empeor.uniento de los términos de intercambio de la región y la existencia 
de un alto costo social de ajuste. 

CUADRO 1 

AMERlCA LATINA: TENDENCIAS DEL CRECIMIENTO
 
DURANTE LOS ANOS 1980
 

(pcli., ,_kccioruuio': prwcmf4je)
 

1982 198.!! 1985 1986 1987 1980-81l'"
 
Argentina -5,5 ',> -4,7 .,0 ,,O -5.1',­

-6,8 0,7 0,7 -6,1 0,7 -14,7-,­Bolivia -2,8 -6,6 --<l,' -1,7 -2,9 1.5 -12,4 
-5,4 -9.0 -.!!,5 -4,_ -5,5 -1.1 -27,5 

BruiJ O,, -2.4 >,7 ',> .~ >,0 21,4 
-1,4 -4) >,- >,' >,' 1,0 _,1 

Colombia 1,0 1,' >.. >,1 >,1 >,> 24,7 
-1.1 --<l,> 1.6 0,7 >,7 >,1 7,> 

Cona Rica -7,5 ',7 7,' O,, >,0 ',7-,­-9.7 0,0 >,1 -],7 1,' O~ ~.) 

Chil, -15,1 --<l) .,0 ',- >,- >,> .,. 
-14,5 -2,2 0,7 >,7 >,. -2,5 

México -0,6 -'" ',. -4,0 1,0 .,'-4,' >,. 
~>~ -6.6 1,0 0,0 -6,.!! -1,2 -10,5 

Perú O'" -11,8 _,7 ',> ',0 7,0 14,7 
-H,l ',1 --<l,l >,> -,> -4,>

~'''' Uruguay -10,1 --'>,1 ~I~ --<l,' .,. >,> -4,' 
-10,7 -6.7 -1.9 --<l,' >,' -,' -9,4 

América latina -1,2 -2,6 >,7 >,- >,7 ',. 10.7 
(promedio) -5,4 -4,' 1,_ 1,1 1,- O,> -5,5 

hale: CEPAL: 8UaQcepreUmlDarde ... eco&lOlIUí. ...~SllZl.dqo. 1987. 
Nota: En cada paíl.1a primera ru.. conapOlUle a ... tala de cncimknto mUlLl del PGB. La lIltFIDda 

na comspODdc a la tala de crecilDieDto ...UlLI del PGB per dpita. 

~Un daro Iodicio del empeoramiallo de ... dNldón n:.1IC'mI. C1I el deUrioru de .. tuu di: mdNda­
unto en 1986(81): CataI fv.ezon 60 por cieDlO mállIltal que al 1981, mkolnl"'raaoIm de PlllPl 
de Iataá lObre n~ toeaIaI _taIOD en 20 p. dano. SIa nabuF, DO IÓkJ el waIor de 

laI eaportM:ioDel. liBo que ... .ou- tall.bi6n esperimeat6 IIQII fIMne c:aida a ... ....,.. pate de 
kM pa'_ ........ 1916-1986. 
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CUADRO 2 

AMER.lCA LATINA: TENDENCIAS DE LA8 EXPORTACIONES 
Y DE LOS TERNINOS DE INTERCAMBIO 
(Ptlú.".lecciofI4(Jo,: t4S4S d. cncimu",o) 

1985 1986	 1987 

Ar¡cntina (1)	 • ,1 -18,4 -6.5 
(2)	 19,9 -7,8 -12,1 

-17,6 -15,0l')	 ' .. 
Bolivia (1)	 -15,9 -12.8 -17,2 

(2)	 -1~,7 12,8 -20,1 
-,~ -18,7 0,1l' ) 

11 )	 -5,1 -12.6 15.7 
(2) I~	 -18,2 15J 

l') -2,7 15,0 -4,1 
Colombia (1 ) -1 !I,1 49," -1,4 

(2)	 -7,8 26,8 26,5 

l' ) -8." 2",1 -24,7 
Colla Rica 11 ) -6.7 16,4 8.' 

(2)	 -6,8 2.1 5,9 

l') -2,7 20,5 -14,2 
Chile (1) 4.2 10,4 20,2 

(2)	 18,1 2._ 
L8.1l' )	 .....­

Me1ico (1 ) -9,6 -26,7	 '.' 
" LO 

(2)	 -8,~ 1,0 U,O 
-26,S 15 ,1l' ) ".2 

Pero (1 ) -5,8 -16,4 2.4 
12) -4.1 -0,7 -10,1 

('1 ...	 -1",1 10,2 
Uruguay (1 ) -7,7 27,4	 5.1 

(2) -0,6 25 ,S -0,2 

l') -9,4 0.0 -4,1 

f'umce: CErAL (1987). 
(1) lndice lk va&or lk Iu aportado... 

'2) lndice lk CUltilW lk Iu apclllKio-. 
''') TérmiaoI de iDteIl:aIIIbio, 

El cuadro pretentado más aniba es, evidentemente, muy genera! en 
cuanto a repreleJ1t&r de manera fidedigna a todas las economías de la re~ón. 

Sin embargo, es útil para cntcDder lot factores más comunes en juego, a la 
vez que las tendenciu má& globales en relación a la política económica em· 
pleada, Países COD díficultadcs para ordenar sus cuentas f1Scales, contrastan 
con aquellos que hao introducido mayor disciplina fiIca.l y que, al fmal de 
cuentas, han introducido programas de ajuste productivo que, con mayor o 
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menor éxito, les ha pennitido no sólo tener mayor~s recursos r1Jlanci~ros pri­
vados, lino también estab)l:ce:r una senda de crecimiento equilibrado. Entr~ 

e510s últimos sobresalen Bolivia, Costa Rica y, notablemente. Olile, mientras 
que entre los primeros destacan Brasil y Argentina. 

La postura política económica durante el shock externo recesi\"O con­
llevó un rol protqúnico del mercado laboral. De hecho. como resultado de 
la reducción del gasto y de la apücación de poJíticas orientada¡ al cambio en 
la compo5ición de éste, los salarios reil.!es y el empleo sufrieron un ajuste sigo 
nificativo, aunque st observaron distintos grados de fluctuación de estas Va­
riables en los diferentes países. El elemento fundamental con respecto il.! rol 
de mercado laboral en el ajust~ ha sido aquel relativo a la movilización ¡nler· 
sectorial de recunos de acuerdo con el proceso de ajuste estructural. Este 
proceso involucra grandes dificultades en las economías latinoamericanas da· 
do su tradición de regulaciones protectivas que cubren el segmento fonnil.! 
del mercado, las cuales a menudo reducen la movilidad laboral. Aparte. y en 
relación con los COStosos esfuenos pasados para crear una base industrial de 
sustitución d~ importaciones, la poca movilidad de capitales y el rol regula­
dor del Estado, también han contribuido a dificultar el ajuste del mercado la· 
boral, en ténninos de una menor movilidad intersectorial del tnbajo. 

Prevalecen algunos aspe(;tos de las economías latinoamericanas que son 
singularmente importantes (;on respecto al grado de ajuste ne(;esario en 13J!i 
variables del mercado laboral Estos aspe(;tos eltán vincuJados con caracte­
rísticas estructurales de las e(;onomías -por ejemplo, aquellas asociadas a la 
institucionaalidad ligada a la aplicación de políticas económicas en el pasa­
do- y con estrategias de política económica usada en los años 80. Una breve 
descripción de estas cara(;ten'sticas (;ontribuye a clarificar su naturalez.a, a 
la vez que a desta(;ar el mayor esfueno de ajuste laboral que se desprende de 
ell3J!i . 

(1)	 La balanza comercial de la región ha sido históricamente dependiente 
de la exportación de bienes primarios, así implicando una alta vulnera­
bilidad a deterioros en lo. ténninOB de intercambio y a las rigidas condi­
ciones de demanda existentes en el mercado. J Ademú. tal dependencia 
generó una falta de "tradición" en el negocio de las exportacione5 y un 
escaso desarrollo de las habilidades empreaariales necesarias para im­
pullar una base indUltrial dinámica. Los bajol niveles de inversión al· 
canzados en el pasado fueron asociadol a las políticas de sustitución de 
importaciones que también dieron origen a mercados de (actores seg' 

J La imporuada de ate _tol' • _liado por cl .I1.1:cbo de qllC el dctnioro de Iu t.IaIaat de PI&O' 
latiAoamateaa.ll!luaatl; Iot 1A0I 70a. reJa:ioDadol pripcipabDCllk coa caí.. ca loa I~ 4r 
intcreUD.bio Y DO ca.)" a:~de _1llW:tUIU im~ (pu..u.c:.lga&). 
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mentadOl, len~ movilidad interaectorial de lo. recuno. y discrimina· 
ción contra la agricultura. Por el contrario, la movilidad de recunos 
demandada actualmente por 1aI políticu orien~du a cambiar la estruc­
tura productiva prevaleciente. es Jignificativa. AJ.í, surgen preguntaJ 
acerca del grado dc flexibilidad del mercado laboral nccesario para reali­
zar c6cientcmC'llte la reuignación dcl trabajo. 

CUADRO"' 

AMERICA LATINA: ALGUNOS INDICADORES DE DEUDA EXTERNA 
(pa':", ""'ceioMdt,,: pon,.r.;.) 

1980 1981 1982 198~ 1984 1985 1986 1987 

Arptina (1 ) '76 ". ." 4" 4., ." ". 712 

(') 22,0 ,,~ 5!,6 58,4 57,6 51,1 5!,O 56,2 
80livía (1 ) 26' ... .., 441 ... 647 767".(') 2~,O H,6 4~,4 ,.~ 50.0 46,8 42,6 40.0 

414 4>4 
(') ~4,1 '"40,' 5 7,1 ..~ '" ~9,6 40.0 41,4 ..~ 

....., (1 ) 321 ...	 ". "0 

Colombia (1 ) 128 ,.. ,,, 
'0' 

,,, ,., ,,, ,.. 
[') 11,8 ,,~ ,,~ 26,7 22,8 26,! 19,7 ".2 

Costa Rilo. (1) 184 ,.. ,.. 81' ,.. '07 ". ,., 
(') 18.0 78,0 ~6,1 !~,1 26,7 77 ,~ 21,2 19,~ 

o.üe [1 ) 188 m "0 "0 411... ." .., 
(')	 ..~ ,.~ 48,0 ..~ ~8,6 26,7 

Mbico (1 ) ,.."'" ". " .. ,., 821 4" 
(') 29,0 '".7.2 ,,~ ~9,O '"~6,O H,9 '"27,9 

PeN (1 ) '07 "'" ". 281 ". ... ... .., 
(') 18,4 74,1 75,1 .... ".2 '"~O,O 26,7 77,4 

Uru¡wy (1 ) 141 l.' '76 ". ,., ... '" 
(') 11~ 17,9 72,4 24,8 '".... ..", 24,7 24,0.., ... ...América latina (1 ) 21' "7 821 821 

(promedio) (') 20,4 28,8 41,0 ".2 !!i.7 !6,O '"~O,5".2 

Fuente: CUAL (1987). 
(I ) Deuda ea:tcraa totalllObn-ea:~__ 
(2) PICO de iD_.abre ea:~. 

(2)	 Una gran proporción dc la Olonnc deuda extcma (quc, dc hecho, impli­
ca pagoa dc interés cercan!» al "0 por cicnto dcl total dc cxportaciones, 
como ~c muestra en el cuadro ").estáJuje~a\IDa taaa de interés flotante. 
Estc factor introduce al~ wulncnhilidad a taIaI dc intcrés mundialcs 
cambiantes y, a IU \IC:Z, introduce obltácu.lol al desarrollo dc un mcrca· 
do financiero interno cficieDte, aendo uí un factor que incidc en 101 

pobres nivcles dc inven:ión ObsenadOl. Esto. por Jupuesto, cs un factor 
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que impide el crecimiento y la generación de más empleo, y que con­
lleva UD pelO adicional sobre el ajwte del mercado laboral. A la \'ez, 
con lo. tradicionale. mecaniamos de manejo monetario y riscal. además 
del incompleto saneamiento del sector fmanciero en la mayoría de los 
países, los problemas para el desarrollo de un mercado de capitales efi­
ciente son substanciales. 

(3)	 La polúica macroeconómica en Latinoamérica ha sido en general inesta· 
ble y .ujeta a transrormaciones signiricativas. Un ejemplo es el rracaso 
en La reducción del gasto público y del tamaño económico del Estado. 
lo cual ha sido, a su vez, un elemento básico en el rracaso de los progra­
mas antiinfiacionarios "heterodoxos". Existen muchos ractores insti­
tucionales en juego tra3 el poco éxito en el manejo fiscal. pero el rol de 
ractores políticos relacionados con el impacto social del ajuste, se desta­
can. Al mismo tiempo. incluso en el caso de políticas de restricción fiscal 
aplicadas erectivamente en el marco de programas de ajuste estructural. 
ellas se concentran en los aspectos más costosos desde el punto de vista del 
largo plazo. por ejemplo, poniendo más énrasis en La disminución de la in­
versión pública y en el aumento de recursos a programas .ociales de dudo· 
socancter redistributivo. Finalmente, el rol de las expectativas no hasido 
exitosamente enfrentado en el diseño de las políticas económicas. espe· 
cialmente, en países bajos severos programas de estabiliz.ación. 

(4)	 Las políticas dirigidas al mercado laboral han sido insuficientes para 
concretar una reasignación de recursos significativa entre la industria de 
no transables y la de tranaables. De hecho, en toda latinoamérica el di· 
seño de políticas no ha considerado las im.Elicancias de un mercado la­
boral segmentado sobre La eficacia de políticu macroeconómicas,parti· 
cularmente las cambiarias. 

Cambios de política asociados a la recesión probablemente hicieron mas 
competitivo al mercado Laboral debido al incremento en el desempleo transi· 
torio y la disminución de La intervención del gobierno. Sin embargo. y dado 
la exiJtencia de un segmento protegido del mercado caracterizado por reglas 
de indexación salarial, .e cree que los salarios reales del sector rormal son in· 
flexibles y que el sector inrormal se ha expandido sustancialmente para abo 
sorber el crecimiento de la fuerza de trabajo. Un examen de los principales 
patrones de comportamiento en el ajuste del mercado laboral en latinoaméri­
ca es importante para contrutal esta vilión con los datos empíricos. Existen 
dos elementos para sostener que esta revilión de los hechos caracterÍ.ticos es 
de importancia: la necesidad de definir UD modelo apropiado para analizar los 
mercadot en ajwte y La necesidad de derivar implicancia de políticas aociadas 
al diagnÓJtico sobre el comportamiento deJ mercado Laboral dwante la crisis. 
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·
 La continuación del ajuste estructural de las economías latinoamerica­
nas debe contar con dos condiciones básicas: aliviar el problema de la deuda 
para mejorar la disponibilidad de fecunOI fmancieros en la tramición y hacer 
el cambio pennancntc en ténninos de un acuerdo social sobre lo:> costos de 
ajuste aceptables. Con respecto a lo primero, la voluntad de ajLUtar apart"cc 
como el factor de mayor importancia. Con I"elpecto a lo segundo, el diseño 
de políticas orientadas a hacer más rápido el incremento en el empleo} a 
reducir el costo de la transición debe descansar en un marco conceptual es­
pecífico relativo a la efectiVIdad de la estrategia macrocconómica y a la efideo· 
cia del mercado laboral. 

3. EL AJUSTE DELMEaCADO LABORAL EN LATINOAMERICA 

3.1. El problema del desempleo 

En promedio, para 15 paiacl, el desempleo en iatinoamérica alcanzo su 
nivel más bajo en 1981 (7.2%), pero elcaló a 10,9 por ciento en 1985 y no 
ha caído significativamente desde entonces. Las fluctuaciones observadas en 
países individuales llaman la atención, particularmente, la escasa fluctuación 
en ......rgentina y México y la significativa disminución observada en Brasil y 
Chile después de 1984. 

Existen, sin embargo, algunas complejidades para interpretar las Ouctua· 
ciones en los niveles de desempleo abierto y de salarios reales a traves de pal'­
ses. Por ejemplo, coexisten situaciones de crecimiento en los salarios reales 
en presencia de alto desempleo (Colombia después de 1976 Y Chile entre 
1976 y 1979), junto a otras con grandes fluctuaciones salariales aparente· 
mente no correlacionadas con cambios en los niveles de desempleo abierto 
(Uruguay en los años 80), y aún en otras con notable estabilidad del desem­
pleo abierto a pesar de los cambios salariales observado. (Argrntina y Méxi­
ca). Esta evidencia levanta dos tipos de preguntuj a un nivel, respecto de la 
comparabilidad de las estadísticas de desempleo. A otro nivel, respecto de la 
validez de modelos que esperarían una correlación alta enU"e fluctuaciones 
de salarios y el desempleo agregado. 

La interpretación de las cifra¡ de desempleo abierto es difícil, par­
ticulannente en UD ejercicio comparativo enU"e países. Obviamente, existen 
algunas diferencias estadísticas y definicionales que impiden una simple como 
paración cuantitativa directa. Además, como discutiremo. más adelante, la 
magnitud dd desempleo urbano abierto depende fuertemente de la percep­
ción de los que buacan tnbajo sobre .us posibilidades de encontrar empleo 
en el sector fonnal. Entonces, en alguno. paíscs, el trabajador "desalentado" 
domina, mientras que en otros el efecto del tnbajador adicional, o más bien 
la adhesión dd trabajador a ocupaciones de) sector informal tendrá un rol 
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predominante. Incluso en e.te último caso, y dependiendo de los distinlos 
mecanismo. de bÚlqueda de empleo adoptado por 13.1 penOnaA, la ,itPadón 
de d~mpleo se vincula al tamaño del lector informal urbano. 

Tambié-n ~xistC'n diferencias entre países en términos de ajustes Jalario· 
empleo, debido a la presencia de ciertas regulaciones inltitucionales. En Mé­
xico, por ejemplo. la legislación de la seguridad laboral ha dificultado los 
ajustes del empleo debido a las cargas financieras que involucra y por los pro. 
cedimientos administrativos asociados al eumpümiC'nto de la ley laboral. Sin 
embargo, fuera de laa leyes laborales eXÍJtent~s, factor~. políticos también 
entran CTt juego, por ejemplo,lal pres.io~s tobre lo. gobiernos para evitar un 
alto desempleo abierto, lo cual también deriva en políticas de empleo activu. 
Este ha sido el caso de Argentina y -dunnte algunos pcríodos- Chile y UN­
~UaY (Sánchez, 1987; Cortés, 1983; Riyeros. 1988). 

En todos nuestros países, sin embargo, la situación del desempleo cm· 
peoró con la recesión de 105 añOl 80 debido al pobre comportamiento cJe.1 
empleo en el sector formal (Tokman, J98';'). La baja generaciém de empleo 
en el sector manufacturero que derivo del cambio de 101 pttciOl relativos y 
del proceso de ajuste estructural.. ha sido importante causa de altas tasas de 
desempleo (Demekas y Klinov, 1987). Esta situación sugiere a varias áreas 
prioritarias para la política económica, en particular desarrollo Nral, incen· 
tho a la pequeña y mediana empresa y la promoción del entrCTtamicnto para 
acelerar la movilidad de la mano de obra. 

Las primeras dOl requieren un trabajo máJ eficiente de 105 mercados de 
capitales y la eliminación de políticas discriminatorias contra áreas rurales y 
empresas pequeñas, la implementación de asistencia técnica, un importante 
traslado de reCUISOS públicos y la provisión de servicios de comerciaJización 
en el extranjero. En general, &in embargo, el conjunto de politicas de ajuste 
estructural deben actuar en esta dirección y, aunque posibJemente aJociaWu: 
a dificultades en la transición, en el largo pLuo JogriUl una mejor dinámica 
dd empleo en Joa: sectores que tienen ventajas comparativas en comercio. 

El efecto sobre el desempleo dwante lo.. años 80 ha sido importante 
en toda La región, pero más especialmente en O1üe, Colombia y Uruguay 
(véase cuadro 4 ).'" No obstante, en estOI tres casos, la peniltencía de un alto 
desempleo abierto por un período más largo indica que éste cita málligado 
a facton:s estructurales ----en partieular por distoniones del mercado laboraJ­

4EI prob1clnaclcl delnapklo wablhl a.uy importafttt ca Bolvía, dDbdc tia tubIdo de ti por c:irnlO 
e" UU' • 20 por ánIIo ca Ul1. Ea el CIiICI.xOUk, Jor4alotfIDcl aaMro tnduyaA Ja. .... 
pJcadlot. que p.adpaq en lo. J'ZOIftoIDII ¡ÑbIicot di: C'IDGFDda. ~ pno'**- dcbcn'u 
~ daeDlplddot pav.:lA uduJdoa .quip-. podtr~.cotapIftJI::IDoa. 
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CUADRO 4 

AMERlCA LATINA; TENDENCIAS DE LOS Mt.RCAOOS DEL TRABAJO 
(paún rducioruJdor) 

ATgcntina Bralil Colombia Otile 

p U W MW P U W MW P U W MW p U W MW 

1970 
197~..,.... 1976- 1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
198.' 

1984 

J98~ 

1986 
1987 

13,6 

182,~ 

443,2 
176,0 

1 Ui.5 
159,~ 

100,8 

104.5 
164,8 
30,8. 

627,0 

672,0 
90,1 

131,3 

'.0
' ..... 
2,~ 

'.'2.'
2.'... 
'.'
'.7 

••• 
4,7 

4.' 
4.• 

80,6 
100,0 
64,~ 

61,3 

62,1 
69,4 
80,6 
H,4 
6.',7 

77,4 
90,~ 

79,0 
79,8 
73,4 

87,0 
100,0..~..~ 

36,5 
40,9 
47,8 
46,1 
50,4 
70,4..~ 

61,7 
58,~ 

84,~ 

22,4 
29,0 
42,0 
43,1 
38,7 
52,7 
82,8 

105,6 
98,0 

142,0 

191,0 
226,8 
145,2 
l64,3 

od 
od 
od 
od 
•.8 ..' ..' 
7.' 
6,3 

•.7 

7.1 ... 
••• 
3,8 

78,7 
100,0 
101,5 
IOS,5 
111,8 
1B,2 

1J9.o 
129,2 
144,8 
U4,2 

125,1 
1"4,2 
14~.0 

12~.9 

"2 
100,0 
100,\ 
100,0 
102,6 
102,8 

104,8 
103,8 
104,8 

94,' 
84,8 
n,1 
85,7 
71,4 

.., 9,9 108,7 9~,2 ~3,O 5,7 164,2 
22,6 11,2 100,0 100,0 274,7 1!J,6 100,0 
20,2 10,4 '02 90,4 211,8 1~,9 126,2 

"2 ' .• 88,0 97,1 91,9 14,2 127,8 
17,8 8.1 101,1 109.5 40,] 14,2 136,0 
24,6 9,1 105,4 121,9 "3,4 B.8 147.2 
26,6 10,0 109,8 127,8 3~,l 11,8 160,0 
27,5 8,7 117,4 U2,4 19,7 10,9 174,1 
24,5 9,~ 121.7 137,1 '.' 20,3 1",2 
19,8 11,0 123,9 143,8 27,3 18,9 1!i5,!J 
16,1 U,2 121,2 149,~ 19,8 18,5 U~,4 

24,0 14,0 129,3 IB,5 50,7 11,2 148,8 
18,9 13,8 134,8 ]60,0 1',5 13,1 J!iI,9 
23,:i 1l,8 137.0 162,9 19,9 12,4 148,1 

-._---­ --~---- -----._­

126,6 
100,0 

98,1 
101,3 
118,0 
119,0 
119,0 
121.5 
120,~ 

91.~ 

91,1 
88,6 
84,8 
19,7 
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o al det.ajWlte de habilidades requerida,' que a los efecta. del ajWlte reccsi­
yo. El punLo intcTeuDte aquí es que lo. (actores estructurales son más rele' 
vantes en paíSQ de alto desempleo abierto, doode el impacto del ciclo eco­
nómico se conjugó con otras tend=.ciM de más largo plazo. Sin embargo, 
como se obKrva en laa cifru del cuadro 4. una comparación de estOll tres 
paí,e, sugiel"(' que el funcion;unieato del mercado laboral e' notablemente 
diferente, particularmente si se espera observar una relación negativa entre 
cambios de talarios y el dcaempleo. En general, aunque el de,empleo aumen· 
tó en todos nuestro, países (cuadro 4), difaenciaa obKrvadas en su alza pro­
porcional a través del tiempo y la inexistencia de una relación común aparen­
te eoue tendencias de daempleo y salarios, llevan a pensar que los mecana· 
mos de ajWlte han operado en fonna muy diferente en cada país. 

La falta de una clara relaciÓD invcna mue el desempleo y el crecimiento 
de los salario.. reales se revela por••imple obIervacián del cuadro 4. Sin embar· 
go, UD aná]iaiJ; estadístico más formal muCJtra laimportmcia de especificar ade· 
cuadamente _ compoo.entcl del total del desempleo abierto para explicar el 
comportamiento oblcrvado de Lo....Jarioa. López y Riveros. 1988a, discuten 
este tema en el contexto de.dos paílCl1atiBoemericanos (Colombia y Argenti­
na) y empiricamente demuestnn que la correlación entre daempleo y sala· 
riOlJ depende fundamentalmente de la importancia del desempleo estructuraJ 
en la economía. De hecho, ellos plantean que el daempleo estructural es al· 
to en estos paí.ses y que sólo el desempleo no estructural (transitorio) permi­
te reducir los salario. significativamCl1lC' y de acuerdo a los mecan.iJmos neodá­
¡icos competitivos. La prepooderaacia dealgww de estos dos componentes del 
desempleo abierto dcx@DQ aobre el rol de lo. shoclu de demanda agregada 
frcnte íl la c:xi6tencia de impe:rieccioocs en los mercados Iahonlea. particu­
larmente,la in&crvenciÓl1 en 101 men:a4ot f~ protegidos. 

Los datos sobl"(' la composición del desempleo total rC\'elan otro aspec· 
to inte~sante con respecto al concepto de desempleo en los países latino­
americanos. En general. una característica dominante es la gran proporción 
de desempleados jóvenes altamente educadOlJ con respecto al desempleo to­
tal. Esto le ha observado en Colombia, Uruguay, Argcn tina y. en menor grao 
do. en Otile y BrasiJ.. Durante la crWs, ..in embargo. una fuerte expansión 
del desempleo de tn.bajadore5 no calificados ha ocurrido (Tokman, 1986) IU­

giriendo que los efectOI negativos de ciclo tienen mayor influencia a bajOl ni· 
veles de calificación. Es&c feuóDlO1o puede explicane ,obre la bue de la teo· 

SOe beebo. Lópc:I (1987) ha iIIo:rpmado el Ilho.se.mplto UI CoJo." cumo u.D faIlkado de la ..• 
meo'l:lldéxl del ~ lMlonI Y de la uiReDCia de _ ~pIto C'IMoIiv,,1uaDrio butaoIc 1IÍpIi6a­

tivo. Ea CbJIe. ~ (19&6) ha ..iCftA:;, el IVI cid ~ de ~ÓlIpaa c:a:plical' elliaeul· 
pko ~ .... ,.n0llD" ti r Me ~ b U,....y. elle rol _bil!Il 
estáptae:llupcroCIIÁx-bbrleCODIIa 1 ! ' 2 ''s (R.1ftroI, 19&8).f 
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ría neoclásica, por ejemplo con modelol de búsqueda o almacenamiento de 
trabajo.· Sin embazgo, como discutiremos mú adelante, la evidencia exis· 
tente sobre la segmentación de lo. mercadollaborales, en países latinoameri· 
canal, apoya una interpretación de los cambios obaervadoe en la composi· 
ción del desempleo durante el ciclo en ténninos del grado de protección en 
el mercado laboral fonnal (López y Riveros, 1988). 

A pesar de algunu diferencias en las fluctuacionel del dcaempleo y los 
salarios durante el ciclo Y entre países, una característica comÍUl ha sido la 
lenta reacción del emp1co Cormal en la recuperación. La baja dinamica del 
empleo es, aparentemente, un resultado directo de la recesión que afecta a 
latinoamérica, aunque la lentitud de la creación de empleos fue detectada 
más temprano en conexión con el seguimiento de políticas de sustitución de 
importaciones (Kroeger. 1978). De todas Cormas, si los programu de ajuste 
estructural trabajan en la dirección correcta, la absorción de empleo será más 
dinámica en el futuro, especialmente en mal como la agricultura, la agroin· 
dustria, la fabricación en pequeña escala y la industria de exportación. El 
problema es cómo acelerar el logro de elte objetivo y reducir el riesgo de las 
diJtoniones que conllevan UD menor impacto en el lazgo plazo de las refor­
m3JI estructuralel que se están realizando. En el contexto de corto plazo, es· 
to implica, entre otras cosas, el mejoramiento de las poüticas ,ociales dirigi· 
das a los detempleados y pobres en el .ector informal. 

En suma, el problema del desempleo parece en general muy complejo. 
Hay algunos aspectos de política que resultan más o menos claros en relación 
al pobre comportamiento del empleo en 101 sectorea formales, los que han 
probablemente heredado las tendencias estructurales originadas en políticas 
pasadas. Con todo, al interpretar las fluctuaciones del desempleo, el enten· 
dimiento del rol del lector infonnal es central para cualquier enfoque como 
prenaivo de política. 

3.2. El ajuste de salarios 

La política macroeconómica de ajuste eltrocturaJ ha enfatizado fuerte· 
mente la caída de .alarios reale., en ténninot de transablel. como medio de 
promover un traslado interno de recursos y mejorar la competitividad exter· 
na de Jos bienes exportables. Salvo pOCal exccpcionCl, en particular Colom. 
bia y Venezuela, los salarios nalel en el lector formal han declinado sustan· 
cialmente en América latina. Por lo tanto, la existencia de salanoe aJtoe no 
han posiblemente impedido un crccimíento más dinámico del empleo en el 
sector formaJ. Sin embargo, esta conaideración el válida para el agregado del 
sector fonual, así, abarcando al conjunto de firmu y KTVicios moderno. crea· 

-N.d.T.• "Labor H.rd!IIt" liD .. ...-.;. CIriIIuL 



do, a la sombra de las eatrategias de desarroDo puadM, pero no ,abemos con 
exactitud cual ha aido el efecto de lal tendc:nciu aaluiales recit:ntt:s sobre las 
nuevas inveniones y la creciente industria exportadora. Aunqut: ¿sta a un 
área pan. investigar, comparaciona internacionales preliminarel de los costos 
laborales indican que latin~érica CI bastante competitiva según todos los 
~st.ándarea.' 

También vale la pena conaiderar el rol de los salarios minimos porque 
pueden introducir rigideces en términos del salario promedio del sector for· 
mal. De hecho, como plantearon Paldam y Riveros (1987) en la mayor parte 
de los pllÍJes latino.mericanosla causalidad desde aalarios mínimos a salarios 
promedio. (y a inflación) es muy significativa. Sin embargo, los salarios mi· 
nimos reales también han declinado en fonna importante en latinoam¿rica 
durante la déc&da dt: los añOl 80, por lo que probablemente no ha sido una 
fuente importante de rigideces. Sí el salario mínimo es restrictivo en el caso 
de los empleados no calificados del sector formal --constituyendo así el coso 
to de oportunidad de aqud1o.. cuyo precio de reserva es superior al salario 
del sector infonnaJ (aunque menor que el aalario minimo)- su caída, en tér· 
minos reales, debe llev.u a UD. menor desempleo ya que incrementar el em· 
pleo formal de trabajadora no calificadOl y reducir el desempleo cuasivolun· 
tario. Con todo, como esiate sU.&titución entre el trabajo calificado y no cali· 
ficado en eJ sector formaJ, el aspecto relevante en relación con el desempleo 
cua&ivoluntario ea la diJminución del aalario mínimo relativo al aalario pro­
medio. 

La caída de loa salarioe: reales ha sido notable en México y Penl (cua· 
dro 4). En ambos casos, sin embargo, esta diJminución no está daramt:nte 
correlacionada con la conducta exhibida por el desempleo abit:rto. En Ar· 
gt:ntina, en cambio, los aalarios reales han fluctuado importantt:mt:ntt:, y 
aquí el rol de la intervención estatal ha sido fundammtal tanto para t:xplí· 
car las alzas salariales como el desempleo bajo y estable. En Uruguay y Qli· 
le, la reducción de los salarios reales experimentada dwante los añOill 80 si­
guió a las profundas caídas de los años 70.7 En ambos casO&, sin embargo, d 
dest:mpleo permaneció a altos niveles, mientraa: en Colombia, un país caracte· 
rizado por un alto desempleo, ha prevalecido una tendencia creciente en los 

'De hecbo, awaq........óa d'l C;oMOI LIbo.... DoO ~ 101m: 10. CoMOI Iabo~ toW"" un po­
c;o mÁlI Uta que a A* \CQQ Wl pro~ ceraDll &1 010";' comp-.do COIIo llDO ck 50"/"), el c;Olto 
(dólar) de un tnb~ a .\IIIáia. latiAlI el muv lIIim.iIu &1 de lIII. ~ a lIII. p.i. típico.ui.í· 
Deo. &UQQ" &l1liYa b.I.-...kt _r i a1.io1 ~ Ó lIiioI.1 

7NotRmot que taalO a &1_ de Chile ~d ckUru.-r.lacaidack.iol .....~ dunD.~ to­
da la déc:ma. t-.do ~ ...'--:ia&l.G li10, ha Udo atr--r"=IllI~importllD~. 
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salarios. Finalmente, en Brasil,la disminución del desempleo fue acompaña· 
da por la caída de aalariol. En general, el panorama el complejo, particular­
mente en lo que se refiere a la relación entre las tendencias salariales y el mal 
ajuste del mercado laboral.' 

A pesar de ser principalmente representativo de las tendencias del sector 
funnal, la notable caída en los salarios reales observada en el cuadro 4 plan· 
tea algunas interrogantes conccm.ientes al costo social y al impacto distribu· 
tivo del ajuste. Tales preguntas dicen relación en forma muy importante con 
la eficiencia de las políticas macroeconómicas en un contexto de largo plazo, 
como también con los rezagos en alcanzar resultadOl sustanciales en ténninos 
de la expansión del empleo. 

Una comparación entre la evolución de los salario. productor y del pro­
ducto laboral promedio sugiere la importancia del impacto distributivo. De 
hecho, como se muestra en los gráficos 1 a 6 y las cifras del cuadro 5, en casi 
todos los casos (con excepción de Brasil y Argentina) la crisis ha sido asocia­
da con una creciente productividad laboral y salarios deelinantes.9 Además, 
una regresión entre cambiot en la productividad laboral promedio y cambios 
en los salarios indica una relación positiva y significativa sólo para el caso de 
Colombia. En Argentina, la relación es significativa y negativa, mientras que 
para todos los países restantes no es significativa. Esta evidencia indicaría 
que la recesión implicó resuJtadOll no equitativOll y l1arna la atención a asun· 
tos como la eficiencia del mercado laboral durante el ciclo y a la proporción 
del costo de ajuste sufrido por los distintOll factores productivos. También 
sugiere algunas cuestiones de política10 y demanda más esfuerzos para defi· 
nir adecuadamente el producto y los salarios en la economía formal. 

&¡'opn y R.iwro. (1988) n:plohn el tTad4-6ff dnempko-i.Daementol en..-no. reakl bljo el Npllel" 
tO dc qu.c lo fundamental. el la Lu. de dnc1rlpko tn.Dlltorio (no el ~te, ni ellotal.). 

9NotemOl que, ca ¡eocnl, • rDuu:ic-.la alimaa cooebuioD iodrpcodicD(aDIIIIU del 11.IO dellPe o del 
WPI eomo deflactora M1ariaIn. El! proaledkJ, ea. 1981-86, 101 aluiOl rea1ft ('.e; "w) y !al ~ de 
crccim..iltnlo prom.cd1M de prodw:tMdad, p_ INeftI'OI paí_ fueron Iu Iig\&kDtft: 

q ., •• _.... 
0,8 0,8 ,,~ ...... -2,4 >,7 0,8 

Colo8lbil. -2,4 >.7 0.8 
ChIk......" 
U"""", 

7~ 

<,7 
1M 

.....7 
-1" 

1,7 

-5,1 
-5,1o. 

I 0Dclde el pll.DUI de rila de poHtka ecoa6mka," eridcDda de teII6mdu dMrJlCllteI de ~ eoa 
rcspeeto. procluetMdad al""" la ~ de u.o eap.do p.. 1a ~ de -.Iariot b-.da en 
el comportUDiealD Iut\UO de" procbtcdridad. (VI!- PREALC, 1986.) 
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CUADROS 

AMEBJCA LA11NA: TAKA1QO DEL SECTOR lNJOIlMAL 
(fJ~ml4j. dd ."'fJI.o lo"") 

1980 1981 1982 198! 1984 1985 

Ar~rltin. 26) U,2 ,.JJ 27,1 28,9 nd 
Bruü 24,1 28) ",8 29,5 ~0.6 ~O,l 

Ot.ile ~fi,l ~4,8 57JJ ~7 ,8 ~8.0 H.2 
México ",8 24,7 27) 2~,fi 26,9 ,.) 
Colombia ~2,O nd nd S!,6 ~5,1 35,4 
Perú '4.2 29,7 '1,2 B,7 !4.9 nd 

FIleD.te; PREALC. 

En breve, la evidc:ncia revela que los salarios del sector fonnal se han 
ajustado hacia abajo notablemente. inclulo en presencia de un desempleo 
crecic:n te en alguno. paiKI. Deaconocemos 1& situación de los ingresos labo­
rales del sector infonnal urbano que probablemente han disminuido debido a 
la caída en demanda agregada. Como e. sugerido por el bajo crecimiento ob­
servado en la importancia relativa del empleo informal durante los años 80, 
los ingresos reale. del trabajo probablemente han dilminuido. Sin embargo, 
en un contcxto analítico, lo importante es el difereDciaJ de salarios entre el 
sector formal y el informal.porque la rigidez de ~te indicaría dificultade. en 
la movilidad de trabajadores entre sectores. 

S.S. El .ector urbano informal 

El concepto de desempleo abierto es un tanto equívoco en muchas eco­
nomías latinoamericanas por 1& importancia del sector informal en el empleo 
totaL En cl caso de México, por ejemplo, aunque el dCloCmpleo se mantuvo 
relativamente bajo durante la fuerte crisiJ financiera de 1982-85, una alta 
proporción de la nueva fuena laboral en este pell'odo fue absorbido en ocu­
paciones informales (Riveros, 1988). Ik la mi.ma manera, como ha reporta­
do Suarez (1987), la expanaión de las ocupaciones infonnale. en Perú hizo 
que el concepto de desempleo fueae muy polémico. Evidencia similar ha si­
do discutida por ROdgeB (1987) con respecto a Co.ta Rica, Panamá y Guate­
mala, donde le encontró una amplia variedad de experiencias en relación 
con la expansión efectiva del.eetor informal. 

Ik &Cuerdo a 1u eltin:w:iones de PREALC, el.cctor informal ha decti ­
varnente crecido en 1& región (cuadro 5) durante 101 añOl 80. No hay duda 
que problemu de medición circwl<lan b8ltaDte la diacu.Jión sobre 1& dimen· 
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CUADRO 6
 

AMERICA LATINA: PRODUCTIVIDAD MEDIA DEL TRABAJO
 
Y SALARIOS REALES MANUFACTUREROS 

(tluIu d~ Cl'ujmimlo tll'tutÚ) 

• 
Ar,mcina 

- ­
w, Ww • 

Brui.! 

w, Ww 

Colombia 

• w, W w • 
O:iile 

w, Ww • 
México 

w, w w • 
UrulUay 

w, Ww 

~ 

~-
1976 
1977 
1978 

1979 
1980 
1981 
1982 
198~ 

1984 
198'i 
1986 

2,7 -H,~ 

1,7 -~.O 

·-0,4 1,' 

-,­ 11,7 
-1,8 16.1 
-6.4 -8,9 
11,6 -B,2 

-'JI 21,5 

-14,2 16,6 

9,4 -12,5 

',' 1,0 

-12,~ 

16,6 

.,2 
17,1

" ..
-11.5 

64,6

1'" 
2~,6 

-11,4 
17,6 

.2 
-0,5 

',1 
2,_ 
_2 

-12,7 
-~,I 

-8,6 
!,~ 

5,~ 

1,0 

'.. -~,4

',. ',­
M ',.
1.. 0,0 

U -8,~

',­ 7,5 
12,1 I~,I 

7.5 -16,4 
-·6,8 -17,7 

-7.5 -,­
',0 .,. 

-2.2 -9,8 -11,8 
-~,O -2,4 2,_ 

10,9 14,9 15,0 

-02 4,' 1,7 
1,7 42 _,1 

10.. -,. .,. 
10,0 ',7 2,'

',- ',' 02 
18.~ 2,7 0,7 
.,0 ',7 O,.

11" ',' ... 

... 
_,7 

-,­_,2 ... 
0,0 

2~.6 

4,0 
4,0 
_,2 

7,1 

26,2 

1,' 
_,4 

',2 
',7 

',8 
-0,_ 

-IO,~ 

0,0 
--4,2 

2,1 

~0,6 

15,9 
11,8 
-1,1 

-,­
19,4 

2,_ 
-21.8 
-~,4 

-12.7 
-14,6 

0,_ 

-..-,.
-,­
O,, 
2,1 

-O,, 
7,8.,­
4,4 

-2 

7,. 
1,_ 

-2,4 

-<>,' 
-4,0 
25,5 
-1,7 

-26,5 
-~,4 

12 
-4,7 

2,' 
-7,2 
-0,9 
-1,1 
-2,6 

_,4 

0,0 
-28,4 
-6,~ 

4,1 

-5,8 

-2,7 
O,. 

-~,7 

1,4 

Dd 
7,_ 

27,0

.,'
0,7 

18,9 
14,1 

-7,1 -6,9 

-12,8 -7,8 

-4,4 -7,1 

-2.6 -10,0 
_,4 22,6 

1,.. 22,0 
-0,_ _,1 

-20.0 -!I,1 

·5.7 -17 ,5 
16,0 I~,~ 

7" 13,4 

Notal, 

• ; I'rodllClO lft&I'Iu(.,;-turrru di~idido por el cmplto total moanUrl.CIUft'lO. 

• e ; S&&IñolI dcn.ctadol por ~IIPC. F...mlc, Cuadro l . 

.....w' SaJpiOI dcn.cUldol por tlll'M. ~utnlc: as. 

Futntt BESD, 0.11. Bl.nk. Th~ World 8.nk• 
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Slon actual ele la economía informal para casos elpecíficos. implicando que 
las comparaciones entre países no son totalmente convincentes. Por ejem­
plo, dado que las mCdiciODeI de PREALC sobre el .ector infannal se basan 
en el número de trabajadoTCI DO remunerados, excluyendo los profesionales, 
lu diferencias entre paílCI pueden ser asociadu con la precisión de las en· 
euntas y con la divcnificacián de profesiones en el mercado. Así. csar¡ ei­
ff:íl.! son menos relevantes para comparaciones de corte transvcnaJ cntre paí· 
ses que para 101 eltudios tipo leries de tiempo para un país dctcnninado. 

Las cirru de tamaño relativo del sector infonnal con respecto al empIco 
total (cuadro 5) muestran la importancia del mercado infonna} en países 
latinoarncricanot. La scric de tiempo en cualquiera de estos países indica. 
sin embargo, que el crecimiento del empico infannal durante la recesión no 
ha sido sustancial, lo cual es contrario a lo esperado a priori dado el bajo 
crecimiento observado del empleo formal. Esto sugeriría que el empleo de 
trabajadores no calificados en el sector formal no ha disminuido sustancial­
mente como en el caso de 101 trabajadores calificados, particularmente en un 
periodo de cambio estructural que favorece las actividades intensivas en tra­
bajo. 

El crecumento relativamente pequeño del sector informal durante la 
recesión indican'a que el proceso de informalizacián de los mercados labora­
les está más relacionado con tendencias de largo plazo y características es­
tructurales de éstos. Tal proceso se conecta también con la composición de 
la fuerza de trabajo y su distribución geográfica. Por el contrario. el sector 
informal se ha concebido tradicionalmeDte como un mero proveedor residual 
de empleo, asl dependiendo en lo esencial de las fluctuaciones de la deman­
da por empleo formal. ~í.la tradicional teoría de segmentación del merca­
do laboral no ha sido explícito con respecto al tipo de relación -tanto de 
complementariedad o Iwtitucón- existente entre 1<» sectores formal e in· 
formal. siendo cite elemento vital al entendimiento de problemas como el 
subempleo. Por lo tanto, un enfoque que incorpore mecanismos especificos 
de relación entre amb<» sectores sería muy útil en el contexto de ajuste y 
crecimiento. 

Al mismo tiempo, modelos de determinación de salarios que relacionen 
el comportamiento de amb<» sectores pcnnitirían cerciorarse del potencial 
de diferentes política para mejorar los ingresos salariales.1 I A pesar de esto, 

11 Al rnpel:tO. FUALC/orr ha Hdcndo múltipla afuemoe coa .. idea d~ ella lIlodclacicln. Por 
~jelDplo ver Souu ,. TokrD... 11919) ,. Meuen. (1987). U~ aplicación de nte tipa d. modelo u 
trod....off~ de clanapkG "~porUthoff,.lUYeru.(l985) p_~ICAMl dlikno. 
MÚ'qua ,. w:a.n (19116) ha utllbMo el ....0 alocw WbOCpbial p........ ~lljua'~ ~CDftÓmi·
 

comV--a. 
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la tradición teórica en esta área ba sido fundamentalmente microeconómica 
y con raicel notablemente estructuralistu, mie.Duu que se le ha dado poca 
atención al rol de un mercado laboralle¡mentado en el contexto dd ajuste 
macroeconómico. 

Una I'UÓn de la existencia de un ¡ran lector de trabajadores con relati­
vamente baja productividad y bajas tillU 1a1aria1ca en 101 paÍJel LOC' es, por 
supuesto, que parte de la Nena de trabajo aimplemente no posee las habili· 
dades y hábitos de uabajo requeridos en el acctor fonuaL Usualmente, sin 
embargo, diferencia.s en el capital hWlWlo subcatiman 101 diferenciales obser· 
vados en los ingresos salariales, implicando que la explicación de estos dife· 
renciales debe depender de otros factores. Entonccs, la m.cusión que ha 
ocupado a la literatura teórica sobre la segmentación del mercado laboral es 
que lo. pueltos de trabajo en el Rctor forma! .on racionados en la medida 
que los .alario. suben más allá del nivel de equilibrio del mercado. l 2 Como 
resultado, habrá UD desplazamiento de trabaj,adores desde el .ector fonnal 
al informal, siendo e.te último la fuente residual de empleo. Los trabajado­
res que pennanccen desempleadOl serán aquellos que no aceptan los traba· 
jos de baja remuneración del sector informal. Una expücación de esta elec· 
ción es que el salario de reRrva de estOI trabajadore. está entre el salario del 
sector fonnal y el informal, es decir, están "cuaaivoluntariamente" deRm­
pIeados (Hatberger, 1971). Otra u:.plicación .on lu e'l.pectativas: los traba· 
jadores pueden creer que la búsqueda de tra.b.jo en el sector fonnal sera ma. 
fácil !li R encuentran daempleados.1 :s 

Lo. efectos negativos directo. que altos salarios pueden tener sobre el 
empleo fonnal .on frecuentemente acentuadOl por ciertas políticas, como 
subsidios al capital y ouu regulaciones, que favorecen la invenión en d sec­
tor fonnal, obteniéndOlC como re.ultado témicaa de producción intensivas 
en capital. En el mismo contexto, políticas de comercio internacional pro­
teccionistu del tipo de sustitución de importaciones, largamente aplica.das 
en latinoamérica (Corbo, 1987) contribuyeron, en el puado, a crear activi· 
dades más intensivas en capital, violando así el principio de las ventajas como 
parativa.s. En la medida que han existido un cieno grado de .ustitución entre 
trabajadores con y sin calificación en el lector formal, e.tu políticu proba­

11Da:1tro IX'" nao- n. ca"ltlIntuD. p.... -n h .... : G rolde larqu.lecióDat.I­
tlI1, ee=,·d~ kM c~ (StIIIO 1'815), el pgo:kr de kM rblk:ator o de 
... PcJ"OftII ya oc:rrped. (~ ' b* ,di: YS..-. (1917) ...'" ea la ü_ ftCrU(:Nn1II. 
ta. el rol de IoIIDCIaI6tII orC I UIc,. _1Ii4O ..&.- (LIaIa, ~ 1911\. 

lJSUi elDbuao. a bD....... m.d~ .. =pro',)' - , freculaa: qw IJlQo1, tnb~ 
aabucade_pIero~.cl hc ",,. lcil .o r" r6ko,.mdeltiall­
po ¡p.n ). fA por ..." difídl ,. de de••pkv Y 
..baDpIero _ 11'••-' 
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blemente en.¡eodraroo. una producción altamente intellljva en calificación lo 
que, a su vez. conuibuy6 al proceso de informalización del mercado laboral. 

La principal preocupación sobre el rol efectivo del sector informal es su 
fuerte relación con la extensión de la pobreza, y con el aislamiento de un sec­
tor de la economía y de su fuerza de trabajo de 101 beneficios del crecimien­
to. Rodgen (1987). Cltudia el rol del sector informal creciente en países la­
tinoamericanOl para adaptane a la lenta dinámica del empleo en áreas forma­
les, contribuyendo al aumento de la pobreza. De la misma manera, aunque 
para UD paíl fuera de la región. RivCTOl (1987) ha destacado los vínculOl entre 
infonna!i;¡ación del mercado,subempleo y pobreza, en el proceso de ajwte eco· 
nómico filipino. No Obltante, en general no le ha desarrollado un marco anal{· 
tico apropiado para estudiar el impacto del ajuste sobre La equidad en términos 
de un esquema formal-informal. 

3.4. Coneluliones 

Durante la Rces:ión de 101 añOl 80 el desempleo ha aumentado sustan­
cialmente en América latina, pero la importancia relativa del empleo del seco 
tor informal no ha cRcido en forma importante. 

Como relultado de las políticas de ajuste estructunrJ orientadas a la re· 
asignación de recunol desde el lector no tra1lsable al transable, los salarios 
reales en los mercados formales han ca.ído notoriamente. Lo, salarios reales 
mínimos también han declinado significativamente, indicando probablemen­
te que la disminución de 105 ingrelos salarialel en el sector informal ha sido 
del mismo orden que la del sector formal. No ha prevalecido una relación 
clara y única entre salarios y desempleo en los países eominados. lo que 
puede ser asociado con la importancia del desempleo estructunrJ en estas eco­
nomías. 

Dada la lenta dinámica del empleo en el sector formal y la existencia de 
mercados labonrJes segmentados, las políticas macrDeconómicas se han carac­
terizado por una baja efectividad en relación a la reasignación de recunos en­
tre sectores. En general, sin embargo, parece que los mercados laborales fun­
cionan bastante bien, incluso en presencia de salarios mínimos y de interven· 
ción del gobierno. Pero la magnitud y persistencia de un de.empleo abierto 
junto con la tendencia decreciente en los salarios Rales promedio muestran 
que podrían haber importantel rezagos en el impacto de las políticu de ajus· 
te sobre el mercado laboral. Así, la consideración de un modelo apropia· 
do buado en las caracterílticu centrales de 101 mercados laborales en la· 
tinoamérica podría ser extremadamente importante para mejorar la postu· 
ra de la política económica frente a la reasignación del trabajo y del cm· 
pIco. 
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4.	 ALGUNAS LECCIONES PARA MODELAR EL COMPORTAMIENTO 

DEL M,ER.CA,OO LABORAL DURANTE EL AJUSTE 

Uno de los hechos caracteristicOll de loa mercados laborales de América 
latina es la existencia de un sector informal relativamente importante. Sin 
embargo, este fenómeno no ha sido explícitamente considerado en los análi· 
sis estándare~ que, por el contrario, se basan en un mercado homogéneo don· 
de los salarios relativos son el único factor que afecta la movilidad mter· 
sectorial. Al mismo tiempo, otraa caracteríaticas del mercado laboral no 
se incluyen explícitamente en estos análisis a pesar de IU potencial en re­
lación a implicanoal de política, como es el CalO de las políticas de em­
pleo del lector público, de loa aalarios mínimoa y otras de regulaciones so· 
bre 105 mercados formales. Del mismo modo, aunque la dife~nciación 

por tipo de trabajado~. y por categoríu de empleo podrían ler vitales 
para entender la lentitud del proceso de reasignación intersectorial, estos 
elementos no le toman en cuenta explícitamentr en los análisis de tipo 
agregado. 

La utiliución de una df:scompoaición formal·informa! del mercado 
labor.u se ha transformado en un enfoque común en la economía del trabajo. 
Sin embargo. la conexión entre 108 segmentos del mercado laboral y las in· 
dustrias de transables y no transables, no ha sido utilizada en el contexto de 
modelos tradicionales. En particular y a pesar de la extensa utilización del 
enfoque de segmentación ~n los análisis de empleo en América latina (Tok· 
mano 1985, 1986 Y PREALC, 1987), los mecanismos a través de los cuales la 
segmentación afecta la efectividad de las políticas mac~conómicas y la 
equidad no se han explicitado. 

4.1. La diJcwión de política 

Los programas de ajuate estructural típicamente enfatizan el ajuste del 
tipo de cambio nominal, políticas de ofertas basadas en la eliminación de re· 
gulaciones, la liberalización del régimen de comercio y la promoción de ex­
portaciones, para obtener ajuste de precios relativos, equilibrio exterTH) yae­
cimiento sostenido. Sin embargo, el efecto de estas políticas, en términos de 
la reasignación del empleo sectorial, ha sido lenta, en parte, debido al bajo ni­
vel de inversión pero también debido a dístoniones del mercado laboral que 
dificultan 1a movilidad del trabajo. 

El uso de de\laluaciones para corregir el desequilibrio externo también 
ha fracuad.o en generM rápidamente una devaluación real que mejore la ba­
lanza de pagos (López y Riveras, 1987). Un programa drástico de de\lalua­
ciones sostenidal es usualmente requerida para lograr una mejora significati­
\'a en el tipo de cambio real que l'eJulte en una reuignación del trabajo y en 
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un excedente de balanza comercw.14 Un lmpOrtaDte tema de discWliem de 
política económica aquí, concierne el rol de la segmentación del mercado co· 
mo (actor limitante de la efectividad de las políticas macrocconómicas. 

Devaluaciones nominales inefectivas no afectan de igual fonna a todos 
los miembros de la fuerza de trabajo. En presencia de sectores protegidos y 
no protegidos surge inmediatamente la preocupación por los efectoS diferen­
ciados. Rigideces de salarios en el sector formal afectan la velocidad de ajw­
te y aumentan el costo sufrido por los trabajadores del sector infonnal. Ade­
más, diferencias de habilidades y composición del empleo en términos de ca· 
tegorias laborales subyacen a la lenta movilidad intenectorial. La discusión 
de política dice aqui relación con el rol de la segmentación en impedir una 
mayor movilidad laboral y en fomentar un impacto menos equitativo del 
proceso de ajuste. 

Las características centrales de los mercados laborales en LDCs no son 
reflejadas en los modelos de ajuste macroeconómico disponibles. En la me· 
dida que algunas de estas características puedan hacer inefectivas las politicas 
o introducir rezagos sustanciales, la consideración de políticas especl'ficas se· 
rán necesarias pan lograr un ajuste exitoso. Pan este propósito se requieren 
modelos de ajuste que contemplen mercados laborales más complejos y rea· 
listas. 

Los modelos tradicionales de dos sectores dentro de economías peque· 
ñas y abiertas l s han enfatizado el ana1isis del precio relativo de bienes tran­
sables a no transables para estudiar el fenómeno de las devaluaciones reales. 
Corden (1977), por ejemplo, analizó el rol de la flexibilidad de salarios para 
determinar la efectividad de las políticas de absorción y reasignación sobre 
los desequilibrios internos y externos. En general, en estos modelos una de­
valuación nominal es vista como un sustituto de la rigidez nominal salarial 
para obtener una caída real de los salarios en ténninos de transables. nece­
saria para facilitar la reaaignación de factores. Entonces, una implicación 
fundamental de éstos es que la existencia de inflexibilidad de salarios reales a 
la baja harán que la devaluación sea inefectiva. 

14Dc • a:UIIal mlDCll., lI.IrIqu. mucbOl plÍlCI lItb:loamericaDoll (ÁJFQIin&, Chile, UruplY, y c!l me· 
nor ¡pdo, Colombil y Mhico) UD lUUo el tipo de CUQbio como mecaniano de eltlbilización jWl' 
lO coa • ~ collMldal, JI infIIdóD dolDi&ticl t6Ib ha ~o IentllllleaU' I 11 infb· 
d6a inlcnlldoQl!. llI1mtnI tarD. d tipo de CUlIbio rul ., l¡l'rl:Ció y JI balaII de PIIIOIIUfriO 
cODlideftblmDaue. 

ISOripaa del modelo., ~ llIl. dlloDálWlde .idad6nI~de Wcsdc (19.!il) y dcll 
~ lINlQ. de f.dpal no aL (1969). .... w:rd6a de-.row. por Allbant (1977), eumton 
(1977) y LiDdbeclr. (1979) el COAOddI COIDO d modelo eeeandinllWl. 
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Algunas extensiones de 105 modelos bá&icoI han enfocado específica­
mente en el rol del mercado laboral en el contexto de poJíticas de dev.uua­
ción (Dombusch, 1982; CardOlO, 1986 y Uuch, 1986). Sin embargo, un su­
puesto común a todos estos modelos es un mercado laboral bíen intcl(Tado y 
homogéneo. Se lupone, entoncea, que devaluacloocs nominales reducen ma· 
yonnente los SalariOI en términos de transables que de no tramablcs y provo­
can un traslado de trabajadores desde el sector no transable al transable. Por 
otro lado, Riveras y López (1987) han desarrollado un modelo de mercado 
laboral !JCgmentado, donde la movilidad depende del diferencial de saJ.arios 
intCncclorial y del grado de SWtituciÓD entre 105 trabajadores con y sin cali· 
ficación. Sw resultados muestran que el logro de una devaluación real de­
pende fuertemente: del grado de segmentación existente en el mercado. 1 

6 

Las rigidecell salariales en modelos de mercados laborales homogcneos 
han sido considerados en estudioa previos en contextos analíticos diferentes: 
indexación (Fischer, 1984); salarios mínimo. (Edwards, 1986), y márgenes 
fijos entre los salarios del mercado y lo. de equilibrio (Lal, 1984). No obstan­
te, el impacto de las distorsiones del mercado laborn.l no se han tomado en 
cuenta. Tampoco se ha investigado acerca de la relación entre los distintos 
segmentos del mercado laboral, los diferenciales de habilidad y la composi­
ción del producto en términOl de tramables y no transable•. 

Dado que el sector formal puede estar, en gran parte, protegido de p~­
siones a la baja en 105 salarios, los canales a través de los cuales opera la deva· 
luación nominal deben ser investigado. con W1 enfoque comprensivo del mero 
cado laboral y de las políticas laborales. Al respecto, la indexación salarial 
no es Ja Unica característica importante de los mercados laborn.les reales. Los 
márgenes de comercialización endógenos al sector formal,las ~gulaciones la­
born.les sobre salarios mínimos y los costos no salariales del empleo pueden 
también ser elementos fundamentales para el proceso de ajwte. Estos ten­
dr4ut un rol aún más relevante en p~sencia de un mercado laboral segmenta· 
do en ajuste. 

4.2. La aegmentacióD y la dioámiea del merado laboraJ 

El examen de los hechos característicos del ajuste: del mercado laborn.l 
en América latina sugieren que una ínterpretación neoclásica estándar es di· 
fícil debido a la eXlstencia de la segmentación. En principio, la segmenta­
ción implicaría que el procC'lo de reasignación labora) sería inhibido por per­
sistentes diferenciales de salarios y por los niveles subóptimoa de empleo en 
eJ sector fonnal. Adctn.ás, la movilidad del trabajo será restringida por nor­

"[.. lDoo:kkl fue oriPJ,aIm...te dClUJ'OIIa4o p« L6pa., ........ (1987), pero ~ pretClltaci6a., 
diac\uiDa. f~ de IOI-.tul de coito., Iaqo plao el ..IIIudaClll1.hpc:l., ~I (1988). 



mu de ICJUridad labor.I prevalecientCl en d leCtor fonnal, mientras que: el 
pl'OCelO de ajudC inclUltrial aerá también dificuhado por la carga financiera 
implícita eu d proceso de despedir y conttata:r. En el largo plazo, d ajuste 
puede Uevar a nivdes de desempleo combinado con diferenciales de salarios 
entre el sector formal e informal; en la transición, habrían más rezago. en el 
trujado de trabajo entre lectOleS, mientru la persiatencia del desempleo em· 
peor1U'Ía el logro final en ténninol de la reestructuración industrial. 

Lo. modelo. tradicionales de mercados laborales segmentados no c1ari· 
fican nmguna relación entre 105 segmentos y la composición del producto 
agregado. ni especifican las fuentes de segmentación en ténninos de instru· 
mento. de política. Dc hecho, el enfoque tradicional relaciona la segmenta· 
ción con la estructura de la economía, con la existencia de monopolios y oli­
gopoliol intensivos en capital y con el rol de los mercados laborales internos 
a Ja nnna. En breve, este enfoque no tiene ninguna implicación de política 
imponante en ténninos del proceso de ajUlte, a no ser que le haga algo res­
pecto a los problemas estructurales subyacentes a la economía (aunque las 
alternativas de inltrumentos de políticas no están totalmente claros a este 
respecto). Finalmente, los modelos tradicionales de segmentación no explici­
tan ningún rol para la compoaición de habilidades de la (uerza de trabajo, 
aunque mediciones empiricu del empleo infonnal -<amo las implementa· 
das por PREALC- incluyen básicamente trabajadores no calincados. 

Algunas características de recientes experiencias de ajuste no concuer­
dan claramente con las predicciones de modelos disponibles de mercados la­
borales. Por JUpuesto que Ja caída. en el empleo y los salarios, observada en 
latinoamérica es concordante con los modelOI neoclásicos estándares, pero 
problemas como el delempleo penutente (inclUlo en presencia de bajas en 
los salariOI mJlel) y la concentración del desempleo en trabajadores calinea­
dOI no Ion IÍmples de explicar en el contexto de tales modelos. Otro factor 
que hace aún menoa apropiado el modelo neoclásico estándar es la existen­
cia de un !lector infonnal relativamente importante en la mayoría de 105 
LOCs. A su vez, el enfoque tradicional de mercados laborales segmentados 
centrado en las tendenciu del empleo fonnal para interpretar el crecimien­
to del sector infonnal, no es tampoco claramente concordante con la suave 
expan.Ji.ón del lector infonnal ocurrida durante la recesión. 

Loe hechos c.aracten&tic:os de 10& men::adoe laboTalc:, de lati.noaméric:a 
indican la existencia de un significativo cuerpo de regulaciones y leyes pro· 
tectORl. Estas sólo cubren las actividades fonnalea -ya que solamente se 
pueden hacer cumplir ahí- uí, comtituyen un mecmiJmo fund2mental 
de segmentación. En este contexto, el sector fonnal protegido corresponde 
al cubierto por las leyes y regulaciones mienuu el sector no cubicno seria 
bwcamentc UD mercado laboral de tipo neocláaieo. La prntncia de dcacm. 
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pleo en esu: modelo se deriva de Ialariol efectivo¡ diltorsionados en el sec· 
tor fonoal v de la exiltencia de un diferencial de salarios con elaector infor· 
mal, en relación a 101 trab-Jadorel baja calificecióa, gener.mdo así desem­
pleo cuuivoluntario. 

La existencia del sector fonnaJ·proU:gido en la economía, se relaciona, 
aJ mismo tiempo, con la mduatria productora de tranl8.bles. De hecho, la 
producción de SUnirutol de importación y de bienes exportables requiere 
ciertas economías de escala y homogeneidad en la producción que podrían 
ser más apropiadamente apücadaa en el sector fonoal. Por el contrario, el 
sector informal mi. mayormente concentrado en servicial, siendo, así, prin­
cipalmente un productor de no tranaables. En este contexto, un cambio en 
precios relativos uociado a las políticas de tipo de cambio ~al, favorece la 
producción del sector Connal, pero dado que el sector fonnal también pro· 
duce bienes no transablel, no el posible predecir a pn'on'lol efectos sobre los 
beneficiol netos. Por el contrario, una devaluación real reduce la rentabili· 
dad relativa en el sector infonnal de la economía que produce bienes no 
tranl8.bles. 

La distinción de habilidades I
" es importante con respecto aJ rol de los 

salarios mínimol y otras leyes protectoras. Es razonable suponer que el sec· 
tor fonnal utiliza trabajadores con y sin calificación y que el sectoT fonoal 
ocupa básicamenu: aquenos sin calificación.11 Entonces, el saJario míni· 
mo cubre a los trabajadores sin calificación del sector fonnal!' y, como se 
sugiere arriba, representa el costo de oportunidad de los desempleadO!l cuyo 
salario de reserva está por sob~ eJ salario de equilibrio del sector infor­
mal.a En gcncnl, eJ salario mínimo real bajó más fuertemente que los sa­
larios promedios en América latina, lo que podría indicar que la caída de los 
salarios del sector informal pudo habeT sido mayor. 

I71.-. diItíDciÓD. Clllre ~ aIlBcIdo y 110 c:UIfIado a ~ tMl&o ea la eduacióa ~.-.! como 
m lat cuacurlR:ltal de c.piuI. b_ apecífko 11 ~. Nomtroll ..poaaac. que, etl el ~ 

plllzo, el tnbc;o QO caN"""'" DO puede leI' 1nAIform.....~ c:aIlfk.do. Sin em~, ea el 
mediaDo y .IlIqo pt.o, au traufonhci6D pllelk ocurm de K\aCIdo =o. la teori. adadat de lI:api· 
talh_. 

18[1 u-bl,io 110 ~o al:ODlidendo lUllNAi.N&o (uanq.. bRpafcao) dd ~ cdfia40. 
191Dduto A el ..a.no míDimo DO" obllplorio le lUpooe q.. el JICCtOl fonaal plpri..a.M_ mayorel 

• _ 1nb~ DO a"f'adoa qloIe" que ~ 11III el .CIOr iafonD..a. 1.-. ra&ÓI:l ati. relldo­
..... caa la edm!Dda de .. COftOI de ~y~. Por otro lado," pl"D'-bk que eAOI 
eOIIOI .. "4 riClabllllIIII lid leCUJI' balDml'" -q..c coaqaUllHU • peql.du erm.. y ~ 

badepealüaI.la. Lópeay 1JvaoI(1~")"'. 1IaA_~deeaap;"",""'D. 
20E*.1 md-teeate lo que -.,-el...... HlÑei¡QoIladl-TM.ro (Haoberp;- (1971)), 

la úIIia dIfu 'a qtIC lo ~w al ~ DO altf5cedo, T.....""'- CoI:.!4wudI (1984). 
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S. COMENTA&JOS FINALES 

Los mercadoslaboralel5 latinoamericaDos han tenido un rol lundamental 
en el proce50 de ajulte de lo. años 80. Lo. electos de la eltrategia recesiva 
ado~t.ada ~OI ~aíae.a latinoamcnc.anOl al Qes~crtaI de la ctis" 'Y I.queUos deri­
vados de la caída de 108 ténninos de intercambio del aumento de laa tasas de 
intt=rés, causaron un incremento del dcJempleo abierto y Una disminución de 
los salarios reales. Ha habido difen:Dciu entre los paí'eI con respecto al 
comportamiento del delCmpleo abierto que pueden estar relacionadas con laJi 
politicaa gubernamentales o lactare. institucionales. Sin embargo, en térmi­
nos de la relación entre el desempleo y las tendeDciaa Sa1aria.lcI, un factor 
central parece ser la composición del delel1lplw abierto entre componentes 
euructurales y tranaitorios. 

La tradicional intelpretación de mercados laborales .egmentados se baJia 
sobre la imponancia observada del empleo inlonnal en la economía, pero ha 
logrado unir la ICgmentación del mercado laboral con la composidon de:! 
producto. Tampoco ha difereociado IUS mercados de acuerdo a los nivdc5 
de calificación. Así, contrario a la. predicciones del '=Dfoque tradicional de 
mt=rcados segmentados, el sector infonnal no se ha expandido en 101 años de 
la década de 101 80 Y loa salarios fonnales reales han caído sustancialmente. 
Del mismo modo,la mayor disminución del salario mínimo real sugiere que el 
ajuste ha implicado una expaIUión del diferencial de salarios t=ntre los traba­
jadores calificados y los no calificados. Probablemeote, nucstraa políticaJi dt= 
aju5ltt= tradicionalel pueden .er mejoradas sustancialmente acompañándoLu 
con políticas laborales que faciliten el proceso de reaaignación del trabajo y 
robustecer el rol de 101 .alarios relativos durante la transición. No obstante, 
esto requiere modelar y testt=ar cuidadosamen te, donde los hechol emp ¡ricos 
principales Ion fundamentales. 
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